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El Gobierno de Haití no ha podido levantar las ruinas del Palacio Presidencial 

En Haití más de un millón de personas viven en condiciones de hacinamiento 

La cifra de muertos por cólera en Haití aumenta a 3.481 

Sólo 5% de escombros dejados por terremoto han sido removidos  

Un informe del Fondo Mundial de la Infancia de Naciones Unidas (Unicef, por su sigla en 
Inglés) publicado reveló que en Haití, luego de haber transcurrido un año del sismo que 
ocasionó al menos 250.000 muertes; aún viven más de 380.000 niños hacinados en 
campamentos temporales con precarias condiciones de salubridad. 

El texto presentado por el organismo multiestatal adscrito a la Organización de Naciones 
Unidas (ONU), indicó que luego del terremoto de magnitud 7 en la escala de Ritcher, “quedó 
significativamente afectada” la población infantil de este país caribeño, que ya estaba 
privada de sus derechos más básicos.   

“Cuando ocurrió el desastre sólo la mitad de niños tenía acceso a la educación primaria, 
sólo una quinta parte llegaba a la secundaria y apenas el 2 por ciento de alumnos 
terminaba este nivel, en tanto que uno de cada cinco niños entre 5 y 14 años trabajaba”, 
puntualiza el texto. 

La portavoz del Unicef en Ginebra, Marixie Mercado, aseveró además que antes del sismo 
la situación con los servicios básicos también era precaria, ya que “sólo uno de cada cinco 
habitantes podía acceder a instalaciones sanitarias y además el indicador seguía 
empeorando”. 

A esto se suma que Haití es uno de los países con mayor desigualdad de ingresos y, 
según los datos vigentes antes del terremoto, la mitad de la población vivía con menos de 
un dólar al día; lo que significa que su recuperación es aún más lenta. 

Según la Organización no Gubernamental (ONG) Oxfam, actualmente, en este país antillano 
hay más de un millón de personas en condiciones de hacimiento. 

Las víctimas del sismo están repartidas en 1.200 asentamientos provisionales en todo el 
país. No obstante, muchos haitianos se han quejado en reiteradas ocasiones de la mala 
distribución poblacional entre los mismos, donde sólo 9 por ciento alberga a más de la 
mitad de las personas afectadas. 

A pesar de estos datos, el Unicef resaltó como un “dato alentador” que en el 2010 no se 
presentara un aumento de los niveles de desnutrición aguda en niños menores de 5 años; 
hecho que se atribuye principalmente a la acción de las organizaciones humanitarias que 
están laborando en el país. 

2010, año de pérdidas 

Además del sismo que azotó en enero, Haití ha tenido que enfrentar desde mediados de 
octubre del año pasado la epidemia de cólera más fuerte registrada en el país, que hasta 
ahora ha causado más de 3.841 fallecimientos. 

En medio de la epidemia, en noviembre se efectuaron unas elecciones generales que 
también causaron disturbios internos debido a que presentaron muchas irregularidades. 

La Oxfam señala que la falta de progresos en la reconstrucción en el país caribeño es 
“una combinación de la indecisión paralizante de su Gobierno, la búsqueda frecuente de sus 
propias prioridades por parte de los países ricos y donantes y la falta de energía de la 
Comisión Interina para la Reconstrucción de Haití”. 



Esta comisión, creada por decreto presidencial el 21-4-2010, es responsable de administrar 
10.000 millones de dólares en ayuda prometida para Haití; sin embargo, hasta la fecha sólo 
se ha recibido el 42 por ciento de los donativos anunciados. 

“Ha sido un año lleno de indecisiones y ello ha dejado la recuperación de Haití en punto 
muerto”, enfatizó Oxfam. 

El informe precisó que la ayuda entregada a Haití se destinó a refugios temporales para los 
desplazados por el terremoto, pero “muy poco dinero se ha destinado a la recogida de 
escombros, a la reparación de viviendas” y de instituciones públicas, entre ellas el Palacio de 
Gobierno ubicado en Puerto Príncipe (capital haitiana) que se mantiene prácticamente en 
ruinas. 

El terremoto que el pasado 12 de enero azotó a Haití destruyó 105.000 casas y dañó a otras 
208.000. Del mismo modo, provocó 20 millones de metros cúbicos de escombros de los que 
sólo el cinco por ciento ha sido removido. 


